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Ofrenda Especial de Sábado
para Educación 
Sábado 4 de octubre, 2025

Estimados miembros y amigos de la 
Unión Americana, ¡Saludos! “Y…  
los principales sacerdotes y los 

escribas, viendo las maravillas que ha-
cía, y a los muchachos aclamando en el 
templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de 
David! se indignaron” (Mateo 21:15).
“Así, en estos días, las voces de los 
niños se alzarán para dar la última ad-
vertencia a un mundo que perece. Por 
medio de ellos se dará a conocer el 
mensaje de Dios y su salvación a todas 
las naciones” (Manuscrito 19, 1900).
Para contribuir al cumplimiento de esta 
profecía, los delegados de la Unión 
Americana aprobaron varias resolucio-
nes con respecto al sobre de diezmos 
y las ofrendas, estableciendo fechas 
específicas para las ofrendas especia-
les para educación. Recientemente, se 
decidió que las ofrendas para Norman 
College y Orion Christian Academy se 
incluyan de forma más destacada en el 
sobre de diezmos y ofrendas. La nota 
al pie del sobre también indica esas y 
otras ofrendas como áreas en las que 
se puede realizar dicha inversión. Los 
delegados, junto con la Junta de la 
Unión Americana, también decidieron 
reunir dos ofrendas de escuela sabáti-

ca para educación cada año: el primer 
sábado de abril, para Norman College, 
y el primer sábado de octubre, para 
Orion Christian Academy.
En honor a nuestra querida hermana 
Sandra Nelson, quien falleció el pa-
sado marzo a los 52 años, tras más de 
30 años como pionera en la educación 
cristiana, la ofrenda de la Escuela Sabá-
tica, que se recolectará el 4 de octubre 
de 2025, se destinará a la Academia 
Cristiana Orión en su nombre. (Normal-
mente, la mitad de la ofrenda que se re-
colecta en la Escuela Sabática cada se-
mana se destina a la Unión Americana 
para gastos no misionales; y la otra mi-
tad se guarda en la iglesia local para cu-
brir gastos no misionales, 
como literatura, alquiler, 
servicios públicos, mante-
nimiento, etc.). Si bien la 
Academia Cristiana Orión 
cuenta con un alumnado 
internacional, esta ofrenda 
se destina al apoyo de sus 
actividades dentro de la 
Unión Americana.                              
La meta de establecer 
una escuela secundaria 
en el campus de Norman 
College en Norman Park, 
Georgia, que se conocerá 
como Academia Orión, se 
está haciendo realidad. Los 

líderes piden sus oraciones y generoso 
apoyo para este proyecto. Que toda la 
gloria sea para Dios y que conduzca a la 
salvación de las almas. La educación de 
los niños es uno de los propósitos más 
elevados de la actividad misionera.
“Que todos se unan de corazón para 
hacer todo lo posible por apoyar la 
escuela que ahora se establecerá; por-
que en las manos de Dios puede ser el 
medio para educar a obreros que de-
rramen la luz de la verdad sobre la gen-
te. ¿Quién estará del lado del Señor? 
¿Quién verá ahora la obra por hacer y 
la llevará a cabo?” (Supplement a The 
Bible Echo, 1 de septiembre de 1892; 
Fundamentals of Christian Education, 
pág. 211).

Pastor Larry Watts
Vicepresidente de la Unión 
Americana
Norman Park, Georgia
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La
Humanidad
de Cristo
Introducción
La Cadena Dorada
por Robert Wieland (1916-2011)
Resumido por el Pastor Larry Watts

Porqué este tema es importante

¡Jesús, nuestro Salvador! ¿Qué 
podría ser más importante que 
verlo como realmente es? Su 

nombre es “Emanuel”, que significa 
“Dios con nosotros”. Él fue y es plena-
mente Dios y plenamente hombre. “La 
humanidad del Hijo de Dios es todo 
para nosotros. Es la cadena áurea que 
une nuestra alma con Cristo, y median-
te Cristo, con Dios” (Mensajes Selectos, 
tomo 1, pág. 286).
“Durante años… hay un eslabón roto 
que nos ha impedido llegar a los cora-
zones; este eslabón se repone presen-
tando el amor y la misericordia de Dios. 
Esto ha de ser nuestro estudio” (3 de 
marzo de 1891, reunión del Consejo 
de Presidentes).
Cualquier incapacidad para “percibir a 
Cristo claramente” es un eslabón roto 
en “La cadena que se ha hecho des-
cender del trono de Dios que es sufi-
cientemente larga como para alcanzar 
a las mayores profundidades” (Testimo-
nios para la Iglesia, tomo 7, pág. 217).
“Un eslabón defectuoso invalida una 
cadena” (Testimonios para la Iglesia, 
tomo 8, pág. 158).
La hermana White percibió que la 
presentación más clara y hermosa de 
Cristo como “Dios con nosotros” des-
de los tiempos apostólicos se encon-
traba en el mensaje de 1888 de Cristo, 
nuestra justicia. Identificó a los Pastores 
A.T. Jones y E.J. Waggoner 105 veces 
(durante la década posterior a 1888) 
como “mensajeros del Señor” y 10 ve-
ces como sus mensajeros “especiales” 
o “delegados”. Sin duda, intentaba de-
cirnos algo. Parecería lo más natural 
ahora escuchar ese mensaje con com-
prensión.
Pero hay objeciones, porque en el co-
razón mismo del mensaje de 1888 se 
encuentra un concepto que algunos 
eruditos sinceros consideran un obs-
táculo. Con razón, anhelan preservar 
intacta la verdad de la perfecta impe-
cabilidad de Cristo. Los mensajeros de 
1888 no dudaban de la perfecta santi-
dad y justicia de Cristo, pero sostenían 
que su carácter se desarrolló en una 
naturaleza humana idéntica a la nues-
tra: una naturaleza caída. Además, sos-
tenían que cuando el pueblo de Dios 
comprenda y aprecie verdaderamente 
esta “justicia por la fe”, podrá “vencer 
como Cristo venció” y así prepararse 
para su glorioso regreso.
El problema de quienes se oponen es 
cuádruple: (1) temor de que este con-

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo” (Romanos 5:1).
“La humanidad del Hijo de Dios es todo para nosotros. Es la cadena áurea que une 
nuestra alma con Cristo, y mediante Cristo, con Dios” (Mensajes Selectos, tomo 1, 
pág. 286).
“La Inmaculada Concepción… contradice la verdadera humanidad de Jesús y derri-
ba la buena noticia de la salvación: de hecho, si María está fuera del ‘campo’ donde 
la humanidad está cautiva por el maligno, entonces el Niño que ella milagrosamente 
concibió también nacerá fuera de este campo: y entonces ni Él ni su obra tendrán 
relevancia para los hombres” (Jean-Jacques von Allmen, 1917–1994, teólogo refor-
mado suizo).
La declaración de J.J. von Allmen hizo referencia a una conocida decisión de los 
padres de la iglesia primitiva: Cualquier doctrina que niegue la plena naturaleza 
humana de Jesús también socava toda la misión salvífica de Cristo. Dicho de otro 
modo, cualquier persona o iglesia que niegue que Jesús no fue plenamente humano 
y divino no es de Dios. Que Él fuera divino no es ambiguo ni en la Biblia ni en los 
escritos del Espíritu de Profecía. Su perfecta impecabilidad también es asumida por 
casi todos. Pero la cuestión de su humanidad no está tan clara en algunas mentes. 
¿Asumió la humanidad de Adán antes de la Caída, después de la Caída o en algún 
punto intermedio? Algunos creen que los escritos de la hermana Elena G. de White 
sobre este último punto son confusos y contradictorios.
¿Es posible que la verdadera razón de la controversia se centre en la cuestión de la 
perfectibilidad del hombre? ¿Es el hombre perfectible? Todo debate sobre la natu-
raleza de Cristo gira en torno a la naturaleza humana. Si Cristo no fue plenamente 
humano, según la creencia popular, el hombre tiene una excusa para no vencer todo 
pecado y asedio. «No seremos perfeccionados hasta que Jesús venga», este es el 
mantra que se repite. Solo en su segunda venida tendremos el cuerpo glorioso que 
Él tuvo en su resurrección y, por lo tanto, estaremos libres de la tentación y el peca-
do. Pero si Él fue plenamente humano y fue tentado en todo como nosotros, tanto 
interna como externamente, entonces no tenemos excusa. Si venció como un ser 
humano de pura sangre, con las mismas hormonas e inclinaciones que nosotros, y 
con la ayuda de los recursos divinos a nuestra disposición, podemos vencer como Él.
Así como Él se sometió a la voluntad de su Padre en todo, nosotros también pode-
mos someter nuestra voluntad a Jesús en todo y salir más que vencedores, como Él. 
En Gálatas 2:17, Pablo planteó la pregunta así: «Pero si buscando ser justificados por 
Cristo, también nosotros somos hallados pecadores, ¿es por eso Cristo ministro de 
pecado?». A su propia pregunta retórica, Pablo respondió enfáticamente: «En ningu-
na manera». La implicación es clara. Jesús no es ministro de pecado, y la gracia de 
Dios es mayor que todos nuestros pecados. ¡Ojalá el tema se quedara ahí!
Este no es un tema nuevo. Hace unos 40 años, un ministro adventista, Robert J. Wie-
land, abordó el tema de la humanidad de Cristo en un libro titulado La Cadena de 
Oro. A continuación, se presenta un resumen de la introducción de ese libro, que 
explica algunas de las principales razones de la controversia. Puede obtener la diser-
tación completa en Religious Liberty Publishing Assn. si desea obtener más informa-
ción. La introducción que sigue es muy interesante y nos anima a acercarnos más al 
Señor en estos tiempos de prueba. —Pastor Larry Watts
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(1803-1875), Edward Irving (1792-
1834), Thomas Erskine de Linlathen 
(1788-1870), Johann Christian Konrad 
von Hofmann (1810-1917), y McCloud 
Campbell (1800-1872). También estu-
vo J. Garnier, contemporáneo de Jones 
y Waggoner.
Hablando de quienes creían que Jesús 
asumió la naturaleza humana caída, Jo-
hnson comentó: “Desde su punto de 
vista, era perfectamente posible soste-
ner simultáneamente su impecabilidad 
y su asunción de la «naturaleza huma-
na caída», y no parecen ser culpables 
de combinar ilógicamente elementos 

cepto se introduzca de alguna manera 
y socave la perfecta impecabilidad de 
Cristo; (2) temor de que los teólogos 
“ortodoxos” de las iglesias populares 
nos ridiculicen si lo aceptamos; (3) te-
mor de que esto sea “perfeccionismo 
farisaico”; y (4) perplejidad ante las afir-
maciones aparentemente contradicto-
rias de la Biblia y de los escritos de la 
hermana White.
Si tal contradicción parece evidente, la 
solución debe ser un estudio más pro-
fundo. Está en juego la confianza plena 
en la inspiración divina. Por lo tanto, este 
tema adquiere una importancia capital.
No se pretende aquí ahondar en mis-
terios profundos, pero sí hay una razón 
para un estudio más profundo. “ Las 
cosas secretas pertenecen a Jehová 
nuestro Dios; más las reveladas son 
para nosotros y para nuestros hijos 
para siempre, para que cumplamos 
todas las palabras de esta ley” (Deute-
ronomio 29:29). Hay misterios divinos 
con respecto a la encarnación de Cristo 
que quizás nunca comprendamos ple-
namente, pero también hay verdades 
reveladas que es esencial entender 
ahora si queremos alguna vez “vencer 
como [Cristo] venció”.
La hermana White se refirió con fre-
cuencia al mensaje de 1888 como “el 
mensaje de la justicia de Cristo”. Nun-
ca lo describió como el mensaje de su 
“santidad”. Cristo fue “santo” al nacer 
(Lucas 1:35), pero fue “justo” al morir 
(Romanos 5:18). Existe una gran dife-
rencia entre estos dos conceptos. En su 
frase “la justicia de Cristo” está implícita 
la idea de que Cristo “venció” y conde-
nó el pecado en nuestra carne caída y 
pecaminosa, la cual “tomó”. Lo siguien-
te se escribió acerca de este mensaje 
de 1888 sobre la justicia de Cristo:
“El enemigo de Dios y del hombre 
no quiere que esta verdad se presen-
te con claridad; pues sabe que, si la 
gente la recibe plenamente, su poder 
será quebrantado. Si logra controlar 
las mentes de modo que la duda, la 
incredulidad y la oscuridad constituyan 
la experiencia de quienes afirman ser 
hijos de Dios, podrá vencerlos con la 
tentación. A menos que el poder divi-
no llegue a la experiencia del pueblo 
de Dios, las falsas teorías y las ideas 
erróneas cautivarán las mentes, Cristo 
y su justicia desaparecerán de la expe-
riencia de muchos, y su fe quedará sin 
poder ni vida....
“El Señor puede hacer poco por su 
pueblo debido a su fe limitada. Los mi-
nistros no han presentado a Cristo en 

su plenitud a la gente, ni en las iglesias 
ni en los nuevos campos, y la gente no 
ha tenido una fe inteligente. No se les 
ha instruido como debieran, que Cristo 
es para ellos salvación y justicia... Una 
luz brillante brilla sobre nuestro camino 
hoy [escribía en el contexto del mensa-
je de 1888], y conduce a una mayor fe 
en Jesús. Debemos recibir cada rayo 
de luz” (Review and Herald, 3 de sep-
tiembre de 1889). Por alguna razón, 
esta poderosa declaración no logró 
entrar en los cuatro volúmenes de sus 
Materiales de 1888.
Un “misterio” en el Nuevo Testamento 
no es algo que Dios quiera ocultar al 
hombre, sino una verdad que quiere 
revelar. La visión de 1888 de la justicia 
de Cristo “en semejanza de carne de 
pecado” fue una parte importante de 
los “ricos torrentes de luz” que ilumina-
ron el camino. El mensaje que la her-
mana White apoyó como “preciosísi-
mo” no era meramente un sentimiento 
emocional; era una verdad objetiva, un 
“secreto” que Dios obviamente quería 
dar a conocer.
Esperamos que la hermana White haya 
escrito con sencillez y claridad, dentro 
de su propio contexto. Además, no nos 
atreveríamos a acusar a Dios de darnos 
una Biblia incomprensible o contradic-
toria. Si no permitimos que nuestras pro-
pias ideas interfieran en nuestra lectura 
de los escritos inspirados, creo que no 
encontraremos problemas ni confusión.                                                   
En cuanto a la vergüenza que teme-
mos que pueda surgir del ridículo de 
los evangélicos “ortodoxos” si abraza-
mos públicamente ese “preciosísimo 
mensaje” que Dios dio a su pueblo, 
creo que podríamos estar repitiendo 
la incredulidad de los diez espías de 
Cades-Barnea. Tenían un temor pe-
caminoso a los “gigantes” impotentes 
ante el brazo del Señor. Las iglesias 
populares necesitan desesperadamen-
te que una proclamación audaz de la 
verdad bíblica conmueva sus mentes. 
Y, especialmente en este aspecto de 
la justicia de Cristo, hay un enorme 
vacío esperando ser llenado. Millones 
de personas en las iglesias populares 
desean ser guiadas al verdadero Cristo 
y encontrarlo “cerca, no lejos”. El entu-
siasta respaldo de la hermana White a 
la presentación de Jones y Waggoner 
sobre Cristo y su justicia en South Lan-
caster, Massachusetts, el 11 de enero 
de 1889, consta en acta: “Sentíamos la 
necesidad de presentar a Cristo como 
un Salvador que no estaba lejos, sino 
cerca»” (Review and Herald, 5 de marzo 
de 1889). 

Esta sola declaración eleva este tema 
del ámbito de la teología estéril a un 
evangelio viviente práctico.
Además, nadie tiene por qué avergon-
zarse. El Señor ya preparó el camino. 
Respetados teólogos no adventistas 
hoy en día han llegado a creer básica-
mente la misma verdad que la idea de 
1888 sobre Jesús. El teólogo británico 
Harry Johnson escribió una tesis doc-
toral en la Universidad de Londres, “La 
Humanidad del Salvador”, en la que 
demostró convincentemente que, a 
lo largo de los siglos, teólogos respe-
tados han adoptado una visión de la 
naturaleza de Cristo idéntica a la que 
constituyó el núcleo del mensaje de 
1888. Johnson citó a los siguientes: 
Gregorio de Nisa (330-395 d.C.), Félix 
de Urgel (f. 792), Antoinette Bourignon 
(1616-1680), Peter Poiret (1646-1719), 
Christian Fende, Johann Konrad Dippel 
(1673-1734), Gottfried Menken (1768-
1831), Hermann Friedrich Kohlburgge 
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la idea popular “cristiana” de que “no 
podemos vencer como él venció”.
Esto no es cierto. Cristo conoce las 
pruebas del pecador; conoce sus ten-
taciones. Tomó sobre sí la naturaleza 
humana. Cristo fue tentado, no solo en 
el desierto, sino a lo largo de toda su 
vida. En todo fue tentado como noso-
tros; y porque resistió con éxito la ten-
tación en todas sus formas, nos dio un 
ejemplo perfecto. Jesús puede capaci-
tarnos para resistir las tentaciones de 
Satanás... Jesús peleó todas nuestras 
batallas... Las tentaciones más fuertes 
del cristiano vendrán de dentro; pues 
debe luchar contra las inclinaciones del 
corazón natural. El Señor conoce nues-
tras debilidades... La mano del Infinito 
se extiende sobre las almenas del cielo 
para estrechar tu mano en su abrazo. El 
poderoso Ayudador está cerca para so-
correr a los más errantes, a los más pe-
cadores y desesperados. —págs. 3-12.
¡Buenas noticias! ¡Es nuestro propósito 
darnos cuenta de lo bueno que es!
“Cristo dice, mis ovejas oyen mi voz, y 
se apartan de las sendas del pecado. 
Como Cristo trabajó, debe hacerlo us-
ted: con ternura y amor trate de guiar a 
los que yerran a la senda correcta. Esto 
requerirá gran paciencia y tolerancia, 
como también una manifestación cons-
tante del amor perdonador de Cristo. 
Debe revelarse diariamente la com-
pasión del Salvador. Debe seguirse el 
ejemplo que él dejó.  Él tomó sobre su 
naturaleza sin pecado nuestra naturale-
za pecaminosa, para saber cómo soco-
rrer a los que son tentados.
“El que hace esta labor debe colocar 
en ella todo el corazón: pues es una 
obra que requiere todo lo que uno 

“El poderoso zarandeo ha comenzado 
y continuará, y todos los que no estén 
dispuestos a adoptar una postura va-
liente e inquebrantable en favor de la 
verdad y a sacrificarse por Dios y su 
causa serán sacudidos. El ángel dijo: 
‘¿Pensáis que alguien se verá obliga-
do a sacrificar? No, no. Debe ser una 
ofrenda voluntaria. Se necesitará todo 
para comprar el campo’. Clamé a Dios 
para que perdonara a su pueblo, algu-
nos de los cuales desfallecían y mo-
rían…
“Entonces vi que los juicios del Dios 
Todopoderoso se acercaban rápida-
mente. Le rogué al ángel que hablara 
en su idioma al pueblo. Dijo: ‘Ni los 
truenos ni los relámpagos del monte 
Sinaí conmoverán a quienes no se de-
jen conmover por las claras verdades 
de la palabra de Dios, ni el mensaje de 
un ángel los despertará’. 
“Entonces contemplé la belleza y her-
mosura de Jesús. Su manto era más 
blanco que el más blanco. Ninguna 
palabra puede describir su gloria y 
exaltada hermosura. Todos los que 
guardan los mandamientos de Dios 
entrarán por las puertas de la ciudad 
y tendrán derecho al árbol de la vida, 
y estarán siempre en la presencia del 
amado Jesús, cuyo rostro brilla más 
que el sol al mediodía” (To the “Little 
Flock,” págs. 31–32).

incompatibles. Si esta doctrina ha sido 
rechazada por esta razón, lo ha sido 
únicamente porque ha sido malinter-
pretada»” (op. cit., pág. 193).
Es algo similar a la situación frecuente 
durante siglos pasados, cuando los cris-
tianos que guardaban el sábado eran 
perseguidos como judíos simplemente 
por guardar el séptimo día. La idea de 
que el Cristo sin pecado asumió la na-
turaleza humana caída ha sido aún más 
impopular que el sábado, aunque se 
basa en el mismo fundamento bíblico.
No hay perfeccionismo en el mensaje 
de 1888. Es simplemente el mensaje 
de “la justicia de Cristo, que se ma-
nifiesta en la obediencia a todos los 
mandamientos de Dios”. No hay rastro 
alguno de extremismo en él, aunque 
sus oponentes contemporáneos lo 
acusaron erróneamente de serlo (Tes-
timonios para los Ministros, págs. 92, 
97). La hermana White lo defendió con 
vehemencia.
El mensaje de 1888, que “el Señor, en 
su gran misericordia, envió” a los Ad-
ventistas del Séptimo Día, es el alimen-
to espiritual que muchos en la iglesia 
anhelan. Lamentablemente, es muy 
cierto que “Satanás logró privar a nues-
tro pueblo, en gran medida, del poder 
especial del Espíritu Santo que Dios 
anhelaba impartirles”. El “preciosísimo 
mensaje” ha sido, de hecho, “en gran 
medida [mantenido] alejado del mun-
do” (Testimonios para los Ministros, 
pág. 91). 
El corazón humano natural e inconver-
so resiente el llamado a un carácter se-
mejante al de Cristo. Pero el mensaje 
es pura Buena Nueva, y todo por fe. Es 
simplemente la norma del evangelio 
establecida por Cristo, por la cual Él 
ministra gracia mucho más abundante 
para que todos sus imperativos se con-
viertan en gozosos facilitadores.
Aunque no hay “perfeccionismo” en el 
mensaje de 1888, sí hay un llamado a 
una vida santa. En febrero de 1894, la 
hermana White publicó un folleto como 
el número 118 de la “Biblioteca de Estu-
diantes de la Biblia”, titulado Cristo Ten-
tado Como Nosotros. Su mensaje apoyó 
el concepto de Jones y Waggoner de 
que Cristo tomó la naturaleza caída y 
pecaminosa del hombre, pero vivió en 
ella una vida de perfecta justicia.
Comenzó citando Hebreos 2:17-18 y 
4:15: “Convenía que [Cristo] fuese he-
cho semejante a sus hermanos”; “Él es 
poderoso para socorrer a los que son 
tentados”, “tentados en todo como no-
sotros, pero sin pecado”. Luego refutó 

tenga. El que la realiza como una labor 
sólo por el sueldo, enfrentará un fraca-
so rotundo...
“No es preciso llevar ante el adminis-
trador todo lo que necesita corregir-
se. Cuando usted ve a un obrero en el 
error, vaya a él y háblele con ternura y 
cariño, mostrándole un deseo sincero 
por su bienestar. En nueve de diez ca-
sos, sus esfuerzos serán exitosos. Salva-
rá un alma de la muerte, y cubrirá mul-
titud de pecados” (Ministerio Médico, 
págs. 237, 238).


